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La historia de "la dama de la lámpara", la enfermera que abandonó
una vida confortable para curar heridos en el horror de la guerra

> Florence Nightingale escribió más de 150 libros, folletos e informes sobre salud. Su
legado principal consistió en transformar los hospitales en espacios más limpios y seguros.

Puede parecer un prin-
cipio extraño enunciar
como primer requisito de

un hospital que no debe hacer
daño a los enfermos", escribió
Florence Nightingale en el
prefacio de la edición de 1863
de Notas sobre Hospitales. En
los hospitales de campaña de
Scutari, ubicados en un distrito

de Estambul, recorria los pasi-
llos con una lámpara de aceite
mientras los soldados morian
no solo por sus heridas, sino
también por las deficientes
condiciones sanitarias durante
la Guerra de Crimea.

La imagen difundida por la
prensa, que la mostraba con su
lámpara, simbolizó el inicio de
una transformación en el sis-
tema de atención médica del
ejército británico. Su trabajo
alli impulsó mejoras en la hi-
giene hospitalaria y sentó las
bases de la enfermería moder-
na como profesión.

Pero Nightingale no fue úni-
camente una enfermera dedi-
cada; también utilizó la esta-
distica para demostrar que la
higiene y la organización po-
dian reducir la mortalidad. A
través del análisis de datos,
impulsó reformas sanitarias y
promovió medidas básicas co-
mo la limpieza, la ventilación y
el orden en los hospitales. Su
influencia fue más allá de las
salas de enfermería: llegó a los
espacios de decisión política.

Aunque nació en una fami-
lia acomodada de la Inglaterra
victoriana, Nightingale eligió
dedicarse a una profesión poco
valorada. Con su trabajo, con-

Florence Nightingale con la lámpara de aceite en manos mientras visitaba a los enfermos.

tribuyó a la profesionalización
de la enfermeria -especial-
mente tras fundar su escuela
en 1860-y amplió el papel de
las mujeres en ámbitos cien-
tificos y administrativos has-
ta su fallecimiento en 1910. Su
legado permanece en princi-
pios que hoy forman parte de
la atención sanitaria moderna:
la importancia de la higiene, la
prevención y el uso de eviden-
cia cientifica en el cuidado de
la salud.

Una vocación contra todas
las expectativas

Florence Nightingale nació
el 12 de mayo de 1820 en Flo-
rencia, Italia, mientras sus pa-
dres, miembros de una familia
británica acomodada, viajaban
por Europa. Tanto ella como

su hermana mayor recibieron
nombres vinculados a las ciu-
dades donde nacieron. La fami-
lia regresó a Inglaterra cuando
Florence era todavia una ni-
fia y se instaló entre dos resi-
dencias: una en el condado de
Derbyshire, y la otra en Hamps
hire. Se esperaba que siguiera
las reglas al igual que muchas
jóvenes de la alta sociedad vic-
toriana: que llevara una vida
orientada al matrimonio y la vi-
da doméstica. Pero, desde muy
joven mostró intereses distin-
tos a los habituales para una
mujer de su clase social.

Pero su padre, William Ni-
ghtingale, estaba a favor de
que las mujeres recibieran edu-
cación y se encargó personal-
mente de enseñarle historia,
filosofia, literatura, idiomas

clásicos y matemáticas. Esta
formación resultó fundamental
para su desarrollo intelectual.
Asi, destacó especialmente en
matemáticas y análisis de da-
tos, habilidades que años más
tarde utilizaria para defender
reformas sanitarias. Mientras
otras mujeres de su entorno se

preparaban para la vida social,
ella comenzó a interesarse por
la pobreza, la enfermedad y las
condiciones de vida de los sec-
tores más vulnerables.

Durante la adolescencia dijo
haber recibido una "llamada de
Dios" para dedicarse al cuida-
do de los enfermos. Por primera
vez, su decisión provocó con-
flictos en su familia. En la In-
glaterra de mediados del siglo
XIX, la enfermería no era con-
siderada una profesión respe-

table. Los hospitales solian es-
tar asociados a la suciedad y al
desorden, y quienes trabajaban
alli muchas veces no tenían for-

mación. Por eso, su madre y su
hermana se opusieron a la idea,
convencidas de que Florence,
en realidad, estaba renuncian-

do a la posición social que le
correspondía ya que habia re-
chazado varias propuestas de
matrimonio. Mantuvo firme su
decisión.

Pese a las discusiones fa-
miliares, en 1850 viajó a Kai-
serswerth, en Alemania, donde
recibió entrenamiento especia-
lizado durante cuatro meses
en el Instituto de Diaconisas
dirigido por el pastor Theodor
Fliedner. Alli aprendió princi-
pios básicos de atención médi-
ca, organización hospitalaria y
asistencia a personas pobres y
enfermas. La experiencia tuvo
un fuerte impacto en su visión

de la enfermeria. Más tarde
continuó con estudios adicio-
nales en Paris con las Herma-
nas de la Misericordia. Regresó
a Inglaterra con una formación
poco común para la época y
una idea clara sobre la necesi-
dad de profesionalizar el cuida-
do sanitario.

En 1853, fue nombrada su-
perintendenta del Instituto pa-
ra el Cuidado de Mujeres En-
fermas de la Alta Sociedad. Ese
puesto también le permitió po-
ner en práctica medidas rela-
cionadas con la limpieza, la ali-
mentación y la administración
hospitalaria. Y comenzó a ser
reconocida por su capacidad
organizativa. Al año siguiente,

Florence Nightingale asiste a soldados heridos en un hospital de campaña, rodeada de personal
médico y figuras militares durante la Guerra de Crimea.

Litografía que muestra cómo soldados heridos y enfermos son embarcados en botes desde un
muelle en Balaklava, puerto clave durante la Guerra de Crimea.
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en 1854, ocurrió aquello que
marcaria definitivamente su
vida: cuando Gran Bretaña en-
tró en la Guerra de Crimea y co-
menzaron a difundirse denun-
cias sobre las condiciones de
los soldados británicos heridos
y enfermos en el frente.

La Guerra de Crimea
y el nacimiento de "la
dama de la lámpara"
En 1854, Sidney Herbert,

secretario de Guerra y ami-
go cercano de Florence, le pi-
dió que organizara un grupo
de enfermeras voluntarias pa-
ra viajar al Imperio Otomano y
asistir a los soldados británi-
cos. Florence aceptó de inme-
diato y, junto a 38 enfermeras,
partió hacia Scutari, principal
centro hospitalario británico
cerca del frente de batalla. Al
llegar encontraron hospitales
superpoblados, falta de medi-
camentos, ropa sucia acumu-
lada, sistemas de desagüe de-
ficientes y escasa, casi nula,
ventilación. Las enfermedades
infecciosas se propagaban en-
tre los pacientes.

Las cifras eran alarmantes.
Durante los primeros meses,
miles de soldados murieron
por tifus, cólera, disentería y
fiebre tifoidea, muchas veces
más que por heridas de com-
bate. Florence decidió tomar
las riendas de esa realidad y
comenzó a organizar la distri-
bución de alimentos, mejorar
la higiene de las salas y esta-
blecer rutinas de cuidado hos-
pitalarias. También impulsó la
limpieza de ropa de cama, la
ventilación de los espacios y

Óleo inspirado en Florence Nightingale.

comida. Aunque hoy esas me-
didas parecen elementales, en
aquellos años no había un sis-
tema sanitario organizado den-
tro del ejército británico.

En ese contexto, todas las
mujeres debieron padecer la
resistencia de algunos médicos
militares, lo que dificultó el tra-
bajo de las enfermeras. Muchos
consideraban no debian inter-
venir en hospitales militares y
desconfiaban de la presencia
de personal femenino en aque-
llas salas. Pero el crecimiento
constante del número de pa-
cientes hizo imposible ignorar
la ayuda del grupo encabezado
por Nightingale. Poco a poco,
las enfermeras comenzaron a
ocupar un lugar central en el
funcionamiento cotidiano del
hospital.

Durante las noches, Floren-
la preparación adecuada de la ce hacia ronda por las salas con

una lámpara de aceite para su-
pervisar a los pacientes. La
prensa britânica difundió esa
imagen en 1855 a través de un
articulo publicado en The Ti-
mes, donde se la describió co-
mo una figura que atravesaba
silenciosamente los corredores
mientras los soldados descan-
saban. Desde entonces comen-
zó a ser conocida como "la da-
ma de la lámpara", apodo que
reforzó su popularidad pública
y la convirtió en una figura ad-
mirada en toda Gran Bretaña

El trabajo que hacia iba mu-
cho más allá de la atención di-
recta a los enfermos. Durante
los dias que estuvo en Crimea
recopiló datos sobre mortali-
dad, enfermedades y condicio-
nes sanitarias. Después de que
se escuchara su primer pedido
sobre la higiene y que una co-
misión sanitaria británica me-

jorara los desagües y la venti-
lación del hospital, notaron que
la mortalidad comenzó a des-
cender. Entendió que muchas
muertes podían prevenirse con
reformas sanitarias y una mejor
organización hospitalaria ge-
neralizada.

Al regresar a Inglaterra en
1856, utilizó toda la informa-
ción que habia recopilado du-
rante la guerra para impulsar
cambios en la sanidad militar.
Elaboró informes estadísticos y
gráficos que mostraban las cau-
sas de muerte de los soldados.
Su capacidad para representar
datos de manera visual llamó la
atención de funcionarios y po-
liticos. Nightingale compren-
dia que las estadísticas podían
convertirse en una herramien-
ta de presión política y en un
argumento que las autoridades
ya no podrían ignorar.

De la reforma de los
hospitales hasta la
enfermería moderna

En 1858, Florence Nightin-
gale se convirtió en la primera
mujer admitida en la Royal Sta-
tistical Society, Sus gráficos y
estudios ayudaron a demostrar
que las malas condiciones sa-
nitarias causaban más muer-
tes que los combates. También
participó en la creación de re-
formas destinadas a mejorar la
salud del ejército británico. Sus
investigaciones no se limitaron
al ámbito militar: más adelante
realizó estudios sobre las con-
diciones sanitarias en la India y
promovió medidas vinculadas
a la salud pública y al diseño
hospitalario.

Uno de sus proyectos más
importantes fue la creación de
una escuela profesional de en-
fermeria. Gracias a los fondos
reunidos tras la Guerra de Cri-
mea, en 1860 inauguró la Es-
cuela Nightingale en el Hospi-
tal Saint Thomas de Londres. El
objetivo era formar enfermeras
capacitadas técnica y ética-

mente para trabajar en hospi-
tales y atender pacientes en
sus hogares. El programa es-
tableció normas de disciplina,
higiene y observación clínica
que sirvieron de modelo para
otras instituciones en distin-
tos paises.

Ese mismo año publicó No-
tas sobre enfermería: qué es y
qué no es, un libro dirigido ini-
cialmente a personas que cui-
daban enfermos en sus casas.
La obra explicaba principios
básicos sobre ventilación, lim-
pieza, alimentación y obser-
vación del paciente. Florence
sostenia que el entorno fisico
influia directamente en la recu-
peración y que la tarea de la en-
fermeria consistía en crear las
mejores condiciones posibles
para sanar. El libro tuvo gran
difusión y se convirtió en una
referencia para la formación de
enfermeras durante décadas.

Aunque ella misma comen-
zó a sufrir problemas de salud
desde finales de la década de
1850, continuó trabajando co-
mo el primer dia. Pasó largos
años postrada en cama, pero
siguió escribiendo informes,
manteniendo correspondencia
y asesorando proyectos sanita-
rios. También defendió la edu-
cación femenina y cuestionó
las limitaciones impuestas a
las mujeres de su época. Aun-
que no se identificó como ac-
tivista política, su trayectoria
demostró que las mujeres po-
dian ocupar espacios de lide-
razgo intelectual y profesional
en una sociedad dominada por
hombres.

Su influencia se extendió
mucho más allá de Gran Breta-
ña. Sus ideas inspiraron refor-
mas hospitalarias en Europa y
Estados Unidos, para luego ex-
pandirse a toda América. Va-
rias de sus alumnas participa-
ron en la creación de escuelas
de enfermería en otros países.
Durante la Guerra de Secesión
estadounidense, organismos
sanitarios tomaron como refe-
rencia sus métodos de organi-
zación y atención médica. Con
el tiempo, la enfermeria co-
menzó a ser reconocida como
una profesión especializada y
no simplemente como una ta-
rea doméstica o de asistencia
informal.

Florence Nightingale mu-
rió el 13 de agosto de 1910, a
los 90 años. Dos años después,
el Comité Internacional de la
Cruz Roja creó la Medalla Flo-
rence Nightingale para distin-
guir servicios destacados en
enfermería. Desde 1965, el Dia
Internacional de la Enfermería
se celebra cada 12 de mayo, fe-
cha de su nacimiento.

POR FERNANDA JARA
FUENTE: INFOBAE

Florence Nightingale vivió hasta los 90 años.
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